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Torre y puerta de los Siete Suelos 
LA HISTORIA .. 
Uno de los muchos lugans de la Alhambra i;~norados 
por casi todos lC's tuiís as, es la torre y puerta de lo_s Siete . 
Suelos. Su-imponenté aspecto de ruin?, la w ledad y belle;-~ 
z;i de su emplazamiénto, los recuerdos histó .icos y las mis- . 
teriosas leyen ias uní.das a ella, 1a hacen digna de mayor 
at<ndón. 
Abrese en el iienzo de la muraila del recín'.o nazaríe sí-
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de los Mártires y con l : s pueblos de la Alpujarra. La tra-
di-íón dice que por ella ab. ndonó Boabdil la Alhambra 
al e:itreg'lr GranGda a los Reyes Católicos, quedando des-
de en:ondes mura<la, por dese.:> del v<ncido monarca. El 
caw es_ que en la obra Civitatis Orbís Terrarum se repro-
duce, en u:i grabado que lleva la fecha de 1564, llamándola: 
~· 1, porta castr.i gra-nateJsis semper clausa, y en otro lugar 
de la mi -m:i se la dice puerta cerrada. Ya entonces su par-
te el!a p~ ece e_staba ruinosa. En el mi;mo siglo XVI, un 
ALHAMBRA.-PUERTA DE.SIETE SUELOS, SEGÚN UN GRABADO DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 
documento del Archivo de Simancas citado por Ríaño (1) 
nombróla «torre de Sierra». El viajero francés Bertaut, en 
1659, la Iíama de siete suelos y cuenta que Jas-óóvedas del 
baluarte estaban arruinadas (2). En 1700 y 1745 los docu-
mentos del Archivo de la Albambra la dan también el nom-
bre actual y testimonian lo necesitada de reparos que se 
tuado entre la de Já Justicia y fa torre del Agua. Su inte-
rior da a la parte alta y oriental de la Alhambra llamadá 
el Secanó; por fuerá queda completamenre oculta por el 
Hotel, al cual ha dado nombre. Hoy, pue~, impide su acceso 
una fi!lca de propiedad privadc; . esperemos-que algún día 
no muy lejano la expropiación de esta permita abrir y ad-
mirar lá antígua entrada. Llamóse antaño Bub Algoolor (puerta de los pozos), (1) Palacio Arabe de !a AJb,,mbra. Monumentos Arquitectónicos de 
Rspaña. 
según Eguílaz, y serviría de comunicación con lo que los (2) Francois Bertaut. Journal du vóyage d'F..spagne (1659) Revue 
moros llamaban Ahabul y más tarde se conoció por Campo Hipaiiique. Tomo XLVII, número 11, New York, París 1919. 
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hallaba. En 1747 dispúsose fuese levantada la pared .del 
cubo, inutílizando la subida exterior a su plataforma, para 
evitár los desmanes que en aquel lugar solitaño solían co-
meterse a favor de la obscuridad nocturna (1). La puerta 
no servía en 1764, cua·ndo Echevarría escribe sus Paseos (2), 
no estando_ abierta en todo el recinto más que la de la Jus-
ticia.Coriserv'ábase aún 
en mediano estado a 
fines del siglo XVIII, a 
juzgar por los dibujos 
puh1icados en la obra 
llamada de los Acadé-
m1cos (3) y en la de 
·cé!_vanah Murphy, The 
Arabian Antiquities of 
Spain (4). Algo más 
tarde, en 1812, el 16 de 
Septiembre, al retirarse 
los franceses de Gra-
nada la volaron, al mis-
mo tiempo que parte de 
los muros y torres de la 
Alhambra, quedando 
convertida en uñ mon-
fó:l de ruinas. En los ~ 
añ :;;; 1836 a 38 se cons-
truyó, sobre la~ dos to-
rres desmochadas que 
la f,;:-nquean, asi como. -
de dé la torre de los Siete Suelos fué don Andrés de Gra-
nada y el último, en 1825, don Antonio Alvare~ Lozano (1). 
, DESCRIPCIÓN 
Fórmase la puerta por un pasadizo. en doble recodo_, de 
fuerte pendiente, con 
suelo de guijarros, en-
tre dos torres sensible-
mente cuadradas que 
la protejen. Por ·el inte-
rior del recinto ábrese 
al foso por una puerta 
· cuyos arcos han des-
aparecido, quedánd'o 
Jas jambas chaflanadas 
entre las que encajaBan 
las hojas de madera y, 
en el suelo, los gorro-
nes de piedra en los 
que gír.aban estas. Pá-
sase luego a un recinto 
de planta rectangu1ar, 
de 9'80 por 4'70 metros, 
cuya bóveda esquifada 
de hormigón sobream-
bra de ladrillo, hállase 
en gran parte caída. En 
este recinto hay dos 
grandes arco!' abiertos 
en el hormigón de las 
torres, con su poyo, en 
donde estarían los sol· 
dados que la guar~a­
ban. Frente-a la puerta 
exterior ábrese un liue-
co que permitiría vigi-
lar el !ngres<;> desde el 
en gran par~e ·de los 
muros y torres del Se--
cano, un parapeto as· 
píllerado,_;temiendo el 
ataque de las partidas 
carlistas. En 1839 repa-
róse el llenzo de' mu-_;. 
ralla entre ella y la to-
r;e del· Capit~n, por 
estar su fábrica de hor-
migón muy descom-
puesta. A mediados de 
- . foso. De aqueila f?an so.-
_- Jo se conierva la parte 
baja, hasta ios salme.. 
re5 de Jos arcos de piéd;a cíe. Aifacar por dentro y mármol 
de canto rodado del río Darrq, .Pºr ~~r-~. L~2..Íª!!!PªS de 
los dos arcos entre.los que encajaban las hojás de lií puer, 
ta ai abrirse, tienen medias columnas con capiteles, viéndo-
se en la sillería las cajas del cerrojo de seguridad de las 
hojas; estas enchapadas de hierro, cpn clavos como las 
de la puerta de la Justici_a, parece .se conserv?ron has!f 
1812. Del arco de .encima podemos juzg~r por Jos dib~jos 
de las obras de ·los Académicos y de .Cayatiah Mu~phy, 
reproducid.o el de la ~rímera por.Lab?rde (2): ~ra de J:ierx:a-
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siglo el baluarte hallábase ·convertido en taberna. Algún 
tiempo despu~ don Rafael Contreras recogió' de entre s~ 
ruinas los dos capiteles del arco de ingreso y algunos res-
tos de decoración, llevandolos al museo de la Alhambra. 
Finalmente, en 1915 desescombróse la puerta, rehiciéronse 
las bóvedas y escaleras destruidas del baluarte y se colo-
caron los capiteles guárdados en el Museo. De los documen-
tos del Archivo de la Alhambra consta·que el primer alcai-
. ,· 
(1) Gránada y sus Monumentos árabes, por don )osé y don Manuel 
Oliver HurtadÓ. Málaga, 1ps. 
(2) Pttseos por Granada y sus contornos. Granada, MDCCCXIV. 
(3) Antigüedades árabes de España. (la parte segunda JJeva Ja fecha 
. de 1804.) · 
(4) Londón. Año J. C. MDCCCXIIJ: Año. Heg. MCCXXVl!I. 
(1) José Oiaz .Martín de Cabrera. Curiosida"i!es históricas. Les Hidal· 
.gos de la .Alhambra. A1caidla del Generalife y su midóso pléito. Gra'nada . 
(2) Voyage ¡füt<itesi¡ue ·er'histonque· de 1• Espagne. Tome second, 
'A. París. "MDCCCXII> ,, .•. ,, 
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dura, cOñ llave .en la dovela central, concha y decoración 
dé a~uriques eñ,mármel blanco en las alJ:>anegas y lin 
aí~tel:encima-·«sobre él qué sé extendía una faja de escá-
yol~- c~n éi lema" de los_ Alahmares y, por.remate, a~cha 
cenefa ~é azulejos· coa lab~res de exquisito alicatado» (1). 
-Hoy sé.ye, .er.cima del hueco Q.e la. puerta, u¡t .gran arco 
-~scár~áno que éstaba tras ta fáchad~, cubriep.dó el, espado 
entre Íos dos de salida. Las torrés y el ñüc~o de la puerta 
son de hórmigón_, empleándose eÍ laáriljo como cimbra dé 
arcos y-b.óve,das y en recalzos y _reparaciones mod~as. 
Los arcos de íngreso y salfüa eraP, c-0mo hemos dicho, 
a~ piedra y marniQl. . · · _ 
Tras la puerta pásase entre :os cuerpos' avanzados de 
las dos.torres, dé 22 metros de _altúrá, antes .de su destruc-
... .... . ' . 
" 
, 
drilfo, ~e cuarfó !'ie c;añón, éon_ claraboyas y frqnerás p.ara 
ar!illena: ?ájase a ellos por dos escaíeras !siméttjéas;-dis::-
de la plataforma del balüarte . . EStos dos pisos, qué lli ie: 
yenda supone én número de siete) son los qué han d<!dif 
nombre a la .¡illertá. - . - - _ -
Su disposicíóñ y deéorádón, juzgando p_or lo~ restos 
eXistentes y los dioujos-anterior¿s a 1Í31Í,:muestran es oÍfr1i 
contempOfánea de la de la Justiaa, fe cliada esta por ~ 
ínscrípciOfi m 1348, en e_l reinado dé Yusuf L TÚvo menor 
importancíá 1;!lilitar y artístka que aqueiia. Respectó ál 
balüárté, yá hemos éliclio qúe l~ es pósterier en algunos 
años; constr~ido sin d~da.en é1 siglo XV. 
Dei>ió utilizarse principalmente, hásta-la éofiqiiista, c9-
mo salida de las gentes que habitaban én las torres, pala-
cj.os y casas del actual Sec8!!ó, siñ dtida muy p_oDlado eii.-
tonées dé cónstrúccionés, los réstos de la.mayória de lis 
,.. cuales yacen ocultas bajo gruesa capa· de" escombros y cás-
, - · . ._,, 
cajo. - . -
LA LEYENDA .• 
El hab~ salido Boab~il por esta ·puerta. p_ara abando-
nar Gtaoada, quedando desde entonces cerrada y füiíiosa . 
y la misteriosa obscuridad de las bóvedas medio cáidas de 
- su baluarte,. embeÍlecida5 eón üna vegétación salvaje dé 
higueras, zarz~s y ·yedí:'a"s convirtieron este lugar de ia Ál-
- ' hambra · eñ uno de íos más fértiles en consejas Y. leyendas. 
-. No- poco debió contribtiír a ellq él critñen·?-~ 'tépi~ñte.i).}"' 
ALHAMBRA.- DETALLE D!'L ÍNG.RESÓ A .LA PUERTÁ 
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ci0n, y con estancias en altq a~ las que•se ingr.esaña .pór el 
adarve. El camino después- debió seguir de-frente-en-rápi-
do .désceqso, pero en el siglo XV construyóse delante un 
b~iqute circular para lá artillería aprovechando el de5n1-
vd, y ~tonce's la salida dispúsose pegada a lá torre de la 
derecha, en donde, según se ve en el grabado de la citada 
obr a Civitatís Orbís Terratum, había una sencilia puertá 
en la unión del baluarte con la torre. En áquel se recorto-
. cé_n·hoy dos pisos, cubiertos con b9vedas anulares de la-
' 
_ (1) Gula dé. Granada, por - cion Manuel Gómez Moreno. Granada, 
1892. . . 
cayde ge_ la Alhambra· o _;.piego Poncé de~ Léón,_ quien 
mándó'lilatar eh._1595 a su mujer y a varios hijos; arroján-
dolos 'á.~la 'torre de los S!et( Sl,le1Ós. Betaut; én su citaaó 
-
ALHAMBRA • ..:.INGRESÓ A LA PUERTA DE t.:OS -SIETE SUELOS AÑTES DE 
SU DESTRUCCIÓN. (GRABADO DE DELABORDE-)· · · 
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viaje, de 1659, ya habla de los encantamentos que decían 
aHí había y de las bistorías de tesoros ocultos, y Echeva-
rría, en sus Paseos de 1764, también se hace eco de los mis · 
tériosos temores que inspiraba al pueblo y de las historias 
del Velludo y del Caballo descabezado, aunque el viajer0 
francés y el fraile español muestren su escepticismo res-
pecto de tales consejas. Luego, Washington Irving, quien 
estuvo en Granada en 1829, popularizó estas leyendas por 
todo el mundo al publica1 las en ~u célebre obra Cuentos de 
la Alhambra. 
Tal es la puerta y torre de los Siete Sueks, imponen-
te en su soledad y ruina, misteriosamente oculta tras una 
construcción vulgar, poblada de recuerdos históricos y 
fantásticos personajes de conseja que parece van a salirnos 
al paso en las sombrías bóv~das de su baluarte. El día que 
pueda darse entrada por ella a Ja Alhambra habiáse aña-
dido un bellísimo lugar más a los muchos del recinto na-
zarie. 
Granada 1927. 
